
14 LA BANDERA ROJA-

acudido al puente mirando hacia donde se veían los
barcos. | : |

La fragata de Carlos amenguó la marcha recogiendo
algunos rizos, y el capitándióordenpara que cada uno
fuera á su puesto. se |

Como que de un momento á otro creía que se verían
obligados á pelear, todo estaba prevenido. |

Entretanto, los tres barcos avanzaban rápidamente.
Pronto comprendieron los Titanes que se trataba de

un navío de guerra y dos barcos de menos porte, pero de
guerra también, que, sin duda, debían ser avisos. |
Tal vez era aquello la vanguardia de la flota anun:
ciada. ¡ de |

—Vamos,—dijo Carlos que había seguido mirando los
buques, —me alegro que tengamos que habérnoslas con
extranjeros. Tanto el navío como las galeras auxiliares
son ingleses. | | '

—¿Y qué pensáis hacer, capitán? —preguntó Ojeda que
á su vez había mirado con el anteojo.—El navío lo menos

debe llevar cincuenta cañones, y las galeras siempre lle-
varán ocho ó diez cada una. | |

—¿Qué hemos de hacer, decís?—repuso Carlos con
aquella serenidad que no le abandonaba un momento.—

- Combatir, luchar hasta el último momento. No será la
-primeravezque la AÁstuta haya tenido que luchar con

- enemigos muy superiores. RO ni
Yconlamayortranquilidad ordenó preparar el zafa

-rrancho de combate, añadiendo: |
-—Que esté preparado el gto para cuandoelinglésnos pregunte quién somos. La contestación será necesario

que se le haga sentir. ¿Lo habéis oido, Juan Alfonso?
-——Sí,señor, —repuso el interrogado que era el jefe de

- artillería. —Proeuraremos que se acuerden bien. |
-—No disparar hasta que yo lo mande. i


